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Notas y acotaciones a un documento olvidado

Por Manuel López Pérez 
Consejero del Instituto de Estudios Giennenses

MUCHO se ha escrito sobre el estudio del asedio al Santuario de Ntra. 
Sra. de la Cabeza en la guerra civil de 1936-1939. Existe una copiosa 

bibliografía sobre el tema de muy desigual valor desde el punto de vista his­
tórico (1). Las circunstancias específicas que concurrieron en aquel hecho 
bélico y la posterior mitificación de los sucesos, incidieron ampliamente para 
que el tratamiento bibliográfico del tema hubiera de hacerse con dos serios 
condicionantes: la carencia de algunas fuentes documentales que hubiesen 
sido esenciales y la subjetividad con la que se han abordado determinados 
aspectos.

Son, pues, escasas las obras que con fiabilidad histórica pueden mane­
jarse para conocer y entender este singular episodio de la guerra civil. Hace 
falta que partiendo de lo ya publicado y de las fuentes documentales cono­
cidas, se profundice aún más en el tema. Estamos seguros de que una bús­
queda en archivos inexplorados y una revisión en profundidad de la prensa 
de la época, podría arrojar más luz para el definitivo conocimiento de este 
suceso (2).

De aquí el que consideremos de interés divulgar una pieza documental

(1) El tema del asedio al Santuario ha originado una amplia y desigual bibliografía. De 
ella ofrecemos una completa relación al final de nuestro trabajo.

(2) Posiblemente las obras de mayor interés para el historiador son:
—La epopeya de la Guardia Civil en el Santuario de la Virgen de la Cabeza, obra redacta­

da por una comisión de la Guardia Civil en 1962.
—El completo apartado que el coronel Martínez Bande le dedica en su obra Los Asedios, 

volumen 16.° de las monografías de la Guerra de España, editadas por el Servicio Histórico 
Militar.

—El detallado libro de U r r u t ia , Julio: El Cerro de los héroes, del que se han realizado 
dos ediciones en 1965 y 1977.

En estas obras, el tema se trata con el suficiente rigor crítico y documental.
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de singular importancia que hasta ahora nunca habíamos visto citada en 
nuestras investigaciones sobre este tema (3).

Se trata del «Expediente instruido con motivo de la sublevación de los 
guardias y  residentes en la Virgen de la Cabeza de Andújar». Es un conjun­
to documental, abierto en el mes de septiembre de 1936 por Lino Tejada, 
delegado gubernativo del entonces gobernador civil de la provincia de Jaén, 
don Manuel Martín Galeano, con el fin de conocer los hechos y depurar 
posibles responsabilidades.

Este conjunto documental, que como decíamos anteriormente no he­
mos visto citado hasta ahora en ninguna de las obras publicadas sobre el 
asedio del Santuario, presenta, aparte de su valor como fuente, el interés 
de ayudar a clarificar los momentos iniciales de aquel episodio, que desde 
luego son los que todavía ofrecen mayores lagunas y plantean más interro­
gantes.

Instalados en la Casa-Palacio de Lugar Nuevo y en el conjunto del San­
tuario de Ntra. Sra. de la Cabeza los restos de la Comandancia de la Guar­
dia Civil y sus familiares, como una solución provisional a la conflictiva 
situación en que se encontraba la Comandancia de Jaén tras los sucesos de­
sencadenados el 18 de julio de 1936, sucedióse un período tenso y delicado 
en que las relaciones de la Comandancia de la Guardia Civil y las autorida­
des provinciales estuvieron marcadas por los titubeos y la indefinición.

El 5 de agosto de 1936, tras no pocos incidentes, el capitán don Anto­
nio de Reparaz, que mandaba la Compañía de Andújar, consigue situar a

(3) Debemos el conocimiento de esta pieza documental a generosidad de nuestro buen 
amigo don Juan Eslava Galán, consagrado escritor giennense, que lo localizó entre los fondos 
del Archivo Histórico Nacional (Sección Guerra Civil), y que sabedor de nuestro viejo interés 
por el estudio de este episodio, nos facilitó copia para su estudio.

Quede constancia de nuestro reconocimiento y gratitud por su gentileza.
Esta pieza documental se compone de 38 folios mecanografiados, en los que se van inscri­

biendo las sucesivas diligencias que instruía el delegado gubernativo. Junto a ellas, incluye cinco 
cartas originales expedidas por los jefes del campamento de la Virgen de la Cabeza y tres co­
pias de otras tantas fechadas en Andújar por las autoridades republicanas y dirigidas a la Guardia 
Civil del Santuario. Además inserta cuatro oficios originales; siete octavillas impresas de las 
que arrojó la aviación republicana sobre la posición del Santuario; cinco notas autógrafas de 
los diferentes parlamentarios que subieron al Santuario; un informe oficial y unas cuartillas 
autógrafas del que fuera jefe accidental de la Comandancia.

Aunque por ciertos detalles consideramos que este informe ha sido consultado por algu­
nos de los autores que han escrito sobre el asedio al Santuario, no lo hemos visto citado de 
forma expresa y concreta, de ahí su interés como fuente documental para futuros estudios so­
bre el tema.
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sus guardias y familiares en la finca de Lugar Nuevo, propiedad de los mar­
queses de Cayo del Rey. Queda al mando de aquel contingente el teniente 
don Francisco Ruano Beltrán. En el lugar, a unos 25 Kms. de Andújar y 
en plena Sierra, quedan acantonados 65 guardias y unas 250 personas civi­
les, en su mayoría familiares de guardias. Se considera de común acuerdo 
que allí, lejos de la ciudad y de los incipientes frentes de combate, pueden 
evitarse incidentes y problemas mientras se aclara y resuelve la situación (4).

Las serias tensiones que en la capital vive la cabecera de la Comandan­
cia, agravadas con el paso al enemigo de un contingente de 50 guardias y 
2 tenientes, por la zona de Campillo de Arenas en 12 de agosto y el inme­
diato paso a la zona nacionalista de Granada, por Alcalá la Real, el 14 de 
agosto de otro contingente de 132 guardias, con un capitán y dos oficiales, 
que además se llevan detenido al comandante 2.° Jefe de la Comandancia, 
crean una difícil situación. A la que se suma la obligada incorporación a 
la «Columna Miaja» de 190 guardias, dos capitanes, dos oficiales y cinco 
suboficiales, que genera el natural nerviosismo sobre todo entre las familias.

Como oportuna salida, que evite mayores males, a imitación de lo con­
seguido por el capitán Reparaz en Andújar, se logra tras arduas gestiones, 
que se autorice la instalación de un campamento en el Santuario de Ntra. 
Sra. de la Cabeza y sus edificios anexos. De esta forma, el 18 de agosto 
llegan al Santuario 165 guardias, dos capitanes, un teniente, dos alféreces, 
el teniente-coronel jefe de la Comandancia y el comandante mayor. Con 
ellos, 1.200 elementos civiles, casi todos familiares de guardias.

La idea ha sido, que al situar a este contingente de la Guardia Civil 
en aquellas soledades de la Sierra, se pueden evitar roces e incluso sangrien­
tos altercados. La creencia general es que la sublevación iniciada el 18 de 
julio se va a resolver en unas semanas. Y que el tiempo va a solucionar las 
cosas.

Apenas instalado aquel abigarrado campamento, el jefe de la Coman­
dancia, teniente coronel don Pablo Iglesias Martínez es requerido para que 
se presente en Madrid, a donde se traslada el 21 de agosto. Queda entonces 
al frente de la Comandancia el comandante-mayor don Eduardo Nofuen- 
tes Montoro (5).

(4) Para estos movimientos iniciales, son muy útiles el libro de R e p a r a z , Antonio: Desde 
el Cuartel General de Miaja aI Santuario de ¡a Cabeza, y el trabajo de R iv a s  G ó m e z , Fernan­
do: El Capitán Reparaz y  la Columna Miaja.

(5) Don Pablo Iglesias Martínez había nacido en 1878, ingresó en el Ejército en 1897 
y llegó al mando de la Comandancia de la Guardia Civil de Jaén procedente de la Comandan-
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A lo largo de estos días, la situación empieza a enrarecerse. La pecu­
liar composición humana de aquel campamento, sumada a las precarias con­
diciones de alojamiento, cuartean y resquebrajan la disciplina castrense. La 
imperiosa necesidad de abastecimiento para tan compleja población, fuer­
za a continuas idas y venidas a la ciudad de Andújar, con los subsiguientes 
roces y malos entendidos. Y para colmo, el pase al campo nacionalista por 
la línea de Córdoba de los guardias y oficiales incorporados forzosamente 
a la «Columna Miaja», exalta los ánimos y crea suspicacias y reservas entre 
las autoridades locales y provinciales, que ya creen ver a los guardias civiles 
acantonados en Lugar Nuevo y el Santuario, como potenciales enemigos (6).

Los últimos días de agosto de 1936 crean en torno al Santuario una 
situación ambigua y confusa, que las autoridades provinciales se conside­
ran en la obligación de aclarar. Es entonces, cuando el gobernador civil de 
la provincia de Jaén, don Manuel Martín Galeano, designa a Lino Tejada 
Rodríguez «delegado especial para conocer de la exactitud de rumores cir­
culados sobre posibles actitudes subversivas de las fuerzas de la extinguida 
Guardia Civil, concentrada en los sitios del término de Andújar conocidos 
por la Virgen de la Cabeza y Lugar Nuevo...» (7).

Con esta medida se inicia el expediente objeto de nuestro trabajo.

En la madrugada del día 9 de septiembre de 1936, viernes, se persona 
en Andújar Lino Tejada Rodríguez y en su calidad de delegado gubernati­
vo, requiere al alcalde, para que le informe extensamente sobre los rumores 
que corren en torno a la insurbordinación de los guardias civiles del San-

cia de Guipúzcoa, con motivo de la nutrida serie de traslados que se hicieron en el cuerpo al 
iniciarse aquel trágico verano. Tras su presentación en Madrid, fue destinado como supernu­
merario a Guadalajara. Su esposa doña Modesta y su hija María del Carmen permanecieron 
en el Santuario durante todo el asedio y fue precisamente en su habitación donde se guardó 
la imagen de la Virgen de la Cabeza. El teniente coronel Iglesias tenía 58 años de edad cuando 
llegó al Santuario.

El comandante don Eduardo Nofuentes Montoro había nacido en 1883. Contaba pues 
con 53 años de edad al hacerse cargo del campamento de la Virgen de la Cabeza. Ingresó en 
el Ejército en 1904 y llegó a Jaén, para ocupar el cargo de comandante mayor de la Coman­
dancia, el 2 de julio de 1936, solo unos días antes de la sublevación.
Al Santuario llegó en unión de su esposa y de su hijo Manuel Nofuentes García, a la sazón 
alumno de 2.° en la Academia de Infantería.

A partir de 1939 hubo de sufrir tres años de prisión, hasta que consiguió ser indultado 
y que se revisara su causa. Vivió largos años en Almería, donde falleció hacia 1972.

(6) Véanse las obras de R e p a r a z  y R iv a s , citadas en nota 4.
(7) Lino Tejada Rodríguez era natural de Muiños (Orense), donde nació hacia 1901. Tras 

la guerra civil fue detenido y procesado, siendo ejecutado en Jaén el 20 de septiembre de 1940.
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tuario. El alcalde le informa de la certeza de los hechos y le indica que ya 
se había dado «lugar a una demostración de fuerza», que no se llevó a más 
por consideración a las muchas mujeres y niños allí concentrados y «por 
las repetidas protestas de adhesión al Gobierno Legítimo que hicieron». Aña­
dió el alcalde, que él desconfiaba de esos sentimientos de adhesión guber­
namental y que le reafirmaba el hecho de habérsele presentado un guardia 
que se negaba a incorporarse al Santuario y le aseguraba de la actitud fac­
ciosa de los allí concentrados.

En vista de los informes, Lino Tejada dedicó todo el día 9 a recorrer 
las proximidades de Lugar Nuevo, el Santuario, Casa Alta del Encinarejo, 
Pantano del Jándula y buena parte de la ribera del río, observando la situa­
ción y recabando noticias.

El día 10 recorrió la zona de Villa del Río y Cardeña, sacando la con­
clusión de que los guardias habían efectuado «razzias» por aquellos lugares 
para aprovisionarse. Por ello dispuso la instalación de un rudimentario ser­
vicio de vigilancia y seguridad a cargo de las milicias, «como preparativos 
de un cerco», dando orden a los viñeros para que regresasen a sus casas 
de la Sierra.

A la noche regresó a Villa del Río para pernoctar. El día 11 mantuvo 
una entrevista con el «compañero Lupiáñez», comandante general de las 
Milicias del Cuartel General, marchando luego a Marmolejo, donde dejó 
montados servicios de «prevención y enlace». Luego, a caballo y aun a pie, 
volvió a recorrer la Sierra llegando a Cardeña donde reforzó los servicios 
de vigilancia con milicias procedentes de Ciudad Real. Pasó después a Villa 
del Río y de allí a Andújar, donde, en uso de sus atribuciones, dispuso la 
apertura de un expediente (8).

A tal efecto, se requirió al secretario del Ayuntamiento, Diego Flores, 
para que ejerciese el cargo de secretario-habilitado, cargo que seguidamen­
te aceptó prestando promesa de servirlo y levantándose acta. A partir de 
este momento, todas las actuaciones se irían reseñando en el expediente, 
uniéndose a las diligencias los originales de los escritos cruzados con la Guar­
dia Civil. De ahí el gran interés documental de esta fuente.

El mismo día 11 de septiembre se une a las diligencias abiertas el pri­
mer documento. Una carta del comandante-jefe accidental de la Coman-

(8) En toda esta zona, lindera con Andújar, se movían por entonces muchos grupos de 
las milicias de Jaén, que operaban en unión de fuerzas de la Columna Miaja. Uno de los man­
dos con autoridad en la zona era el capitán de milicias José Lupiáñez.
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dancia don Eduardo Nofuentes, fechada el día 10.

En ella ofrece datos de sumo interés, que merecen detenido análisis.

Alude a una visita realizada al Santuario por el capitán de Infantería 
don Carlos Cuerda Gutiérrez, circunstancia hasta ahora desconocida y que 
consideramos de gran valor para conocer estos preliminares del asedio y el 
papel que jugó el capitán Cuerda en los inicios de la guerra en la provin­
cia (9).

Solicita se envíe al Santuario al doctor don Carlos de Torres Laguna, 
al que indica escribe, ya que considera imprescindible la periódica visita de 
un médico (10).

Pide se haga llegar al Santuario el correo dirigido a la Comandancia, 
a cuyo efecto propone el envío de un guardia a Las Viñas, para recogerlo. 
Finaliza aludiendo a la conversación mantenida días atrás con el capitán 
Carlos Cuerda y a una carta que ha enviado al comandante Juan Bernal 
Segura, jefe de la columna de operaciones (11).

A esta carta se acuerda contestar con otras del alcalde de Andújar y 
del delegado gubernativo, en términos amistosos y cordiales, indicando de­
ben someterse a la legalidad de la República.

Con fecha 11 de septiembre se incorporan al expediente dos cartas del 
comandante Nofuentes.

La primera va dirigida al alcalde de Andújar, Pablo E. Colomé. En

(9) Don Carlos Cuerda Gutiérrez nació en Torrubia (Cuenca) en 1901. Ingresó en el Ejér­
cito en 1916 y diez años más tarde era capitán de Infantería. Al iniciarse la guerra civil estaba 
al parecer en situación de retirado. Muy vinculado a Jaén por razón de su matrimonio, pasaría 
en esta capital la mayor parte de la guerra, alcanzando el grado de teniente coronel y el mando 
de algunas unidades como la 80 Brigada Mixta, las divisiones 21, 23 y 71 e incluso la jefatura 
accidental del IX Cuerpo de Ejército.

El final de la guerra le sorprendió en Jaén, siendo detenido el 1 de abril de 1939 por la
I Bandera de Falange de Sevilla, ingresando en la prisión militar habilitada en el convento de 
Santa Úrsula, en Jaén, de donde saldría para ser fusilado el 2 de octubre de 1939.

(10) Don Carlos de Torres Laguna nació en Arjona en 1904. Realizó los estudios de Me­
dicina en Madrid y Sevilla y se estableció en Andújar en 1933.
Dado que en el campamento del Santuario se carecía de servicios médicos, pues sólo se conta­
ba con algunos guardias-practicantes y con el posible auxilio de don José Liébana Serrano, 
estudiante del último año de medicina, el Dr. Torres Laguna visitó en varias ocasiones el cam­
pamento para prestar sus servicios facultativos.

Hombre muy ligado a la actividad cultural de la provincia y autor de varios libros de his­
toria, falleció en 1971..

(11) El comandante Juan Bernal Segura había nacido en 1888. Ingresó en el Ejército 
en 1903. Pertenecía al Arma de Infantería y era diplomado por la Escuela Superior de Guerra.
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ella acusa recibo a la carta a que aludíamos anteriormente y hace unas con­
sideraciones sobre la necesidad de regularizar el servicio de suministros al 
Santuario. Se refiere al envío de una carta del jefe de la comandancia te­
niente coronel Iglesias y ruega otra vez se les envíe médico, al que dice le 
gustaría ver acompañado del guardia que quedó en Andújar y «del cantine­
ro llamado Zacarías, que trajimos de Jaén».

La segunda carta va dirigida al delegado gubernativo Lino Tejada. En 
ella le invita a visitar el campamento del Santuario. Vuelve a aludir a las 
entrevistas con el capitán Carlos Cuerda y justifica su negativa a bajar has­
ta Andújar «porque como jefe de esta tropa, necesita constantemente mi 
amparo y vigilancia y consulta a cada instante, además por todos los suce­
sos ocurridos y desdichados que Vd. sabe, la fuerza se encuentra un poco 
excitada y ve en mí, o en el mando mejor dicho, su garantía y no quiere 
en modo alguno me separe de ella». Le invita muy finamente a comer en 
el Santuario; requiere se les envíe el correo y solicita se le gestione autoriza­
ción para disponer de los fondos de la cuenta bancaria de la Comandancia.

Ambas cartas acusan una confusa redacción y prodigan los lugares co­
munes.

A ellas respondió —con papel timbrado de la Alcaldía— el delegado, 
quien sin más preámbulos espeta al comandante Nofuentes su opinión de 
que tales cartas pese a ser «correctas y finas», están repletas de «excusas 
y pretextos fútiles, de tópicos leguleyos y principios básicos, sin duda faltos 
de raciocinio y apartados por completo de la legalidad». Le advierte tajan­
temente que la Comandancia de la Guardia Civil de Jaén está disuelta, que 
acate las órdenes del gobierno y que se presente a las 4 de la tarde en Las 
Viñas para recibir órdenes con el fin de liquidar el campamento.

Por los tonos de la correspondencia, se advierte claramente que las hos­
tilidades están declaradas. De tal forma, que lo que llega inmediatamente 
es una carta fechada en 12 de septiembre, en la que el comandante Nofuen­
tes se expresa así:

«...Virgen de la Cabeza, 12-9-36.

Sr. D. Lino Tejada.—Caseta de Las Viñas.

Señor Tejada: Tengo demasiados años y categoría para aceptar con­
sejos de Vd. que para mí nada es ni representa, omitiendo por tanto toda 
explicación.

El primer Jefe del Destacamento de la Guardia Civil, Eduardo No- 
fuentes (rubricado)...».
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Tal contestación deja muy claras las posiciones. El delegado guberna­
tivo queda enterado de que la actitud de la Guardia Civil en el Santuario 
es de total desafección a la República. Y comienza a tomar sus medidas.

Da parte de los hechos al gobernador civil señor Martín Galeano; lo 
notifica al comandante Juan Bernal Segura de quien dependía aquel sector 
militar y refuerza los servicios de vigilancia, cortando las comunicaciones 
entre el Santuario y Lugar Nuevo.

Al mismo tiempo, dispone se hagan unas octavillas que se solicita al 
jefe del aeródromo habilitado en Andújar sean arrojadas desde el aire so­
bre el campamento del Santuario.

En esas proclamas, fechadas el día 12 de septiembre y firmadas por 
Lino Tejada, se advierte a los guardias de la difícil situación en que los está 
colocando su rebeldía y se les requiere para que se presenten en Las Viñas, 
donde serán respetados y se les integrará en el nuevo cuerpo de la Guardia 
Civil Republicana.

Otras octavillas, con la misma fecha, firmadas por el alcalde de Andú­
jar, Pablo E. Colomé, por el representante del Comité Cristóbal Fernández 
y por el secretario Diego Flores, informan a los guardias sobre las negocia­
ciones llevadas a cabo, sobre la situación del antiguo jefe de la Comandan­
cia, teniente coronel Iglesias «que manda fuerzas en Guadalajara» y sobre 
las ventajas de la Guardia Nacional Republicana, exhortándolos a obede­
cer al Gobierno de la República (12).

Las proclamas se arrojaron en las primeras horas de la madrugada.

El día 13 de septiembre, Lino Tejada solicita telefónicamente al gober­
nador civil que envíe un jefe del Cuerpo de Asalto para que se haga cargo 
del mando de los guardias de asalto y milicias que vigilan el Santuario, e 
inicie los preparativos para una actuación militar. El mismo día, se persona 
en Andújar el capitán del Cuerpo de Asalto, don Agustín Cantón Moreno, 
que reconoce y aprueba los servicios montados (13).

Ese día, un grupo de 25 guardias civiles son sorprendidos por las mili-

(12) En total fueron siete proclamas impresas, que se hicieron en principio en la «Tipo­
grafía La Purísima, de M. Blanco», en Andújar, pie de imprenta que por sus connotaciones 
religiosas se cambió en otras proclamas por el de «Imprenta La Puritana. Andújar».

Buenas reproducciones de algunas de ellas pueden verse en el número 3 de la revista ilitur- 
gitana Cuadernos de Historia.

(13) El capitán Agustín Cantón Moreno había nacido en 1889. Ingresó en el Ejército 
en 1907. Perteneció al Arma de Artillería, hasta su pase al Cuerpo de Seguridad y Asalto.
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cias, más tras una confrontación dialéctica, en la que los guardias civiles 
aseguran su lealtad republicana, se les deja marchar otra vez al Santuario.
Y finalmente, el jefe de las milicias de Ciudad Real apostadas en torno al 
Santuario, comunica que se le ha presentado el teniente de la Guardia Civil 
don Manuel Rueda García, solicitando se iniciaran negociaciones para eva­
cuar el Santuario «por así solicitarlo los individuos y clases...».

A la vista de esta petición, tan esperada, el 14 de septiembre se perso­
nan en «las más inmediatas proximidades de la Virgen de la Cabeza», el 
delegado gubernativo Lino Tejada, el alcalde de Andújar Pablo E. Colomé 
y el capitán de Asalto Agustín Cantón, acordándose constituir una comi­
sión que inicie las conversaciones con la Guardia Civil. La comisión queda 
constituida por el capitán Agustín Cantón, por José Ponce Bernal, redac­
tor del diario madrileño Claridad, «redactor especial en misión informati­
va en el frente Sur»; el jefe de las milicias del poblado minero de El 
Centenillo, Agapito Parra y el delegado gubernativo de pueblo de Carde- 
ña, Luis Pozo (14).

De su actuación, dieron cuenta en una prolija comparecencia que ha­
cen en el expediente el día 15 de septiembre.

En ella dicen que se personaron en el Santuario, deteniéndose a unos 
300 metros de la entrada del campamento, donde había apostada una pare­
ja de la Guardia Civil, que abrazaron emocionados al capitán Cantón, ha­
ciendo protestas de adhesión al Gobierno. Que se avisó al comandante 
Nofuentes y que seguidamente mantuvieron una reunión en las dependen­
cias que servían de vivienda al teniente Rueda García.

A esa reunión concurrieron por parte de la Guardia Civil el coman­
dante Nofuentes Montoro, el capitán Cortés González —es la primera vez 
que se nombra en el expediente al capitán—, el teniente Rueda García, y 
los alféreces Carbonell Herrera y Hormigo Montero.

Iniciado el diálogo, el capitán Cantón indicó que había que partir del 
hecho cierto que la única condición era la entrega de la Guardia Civil a la 
autoridad de la República, que depuraría y aclararía las responsabilidades 
en que cada uno hubiera incurrido.

Ante ello, el capitán Cortés González propuso la necesidad de que se 
reuniera la oficialidad de la Guardia Civil, para adoptar un acuerdo previo.

(14) La heterogénea composición de esta comisión nos evidencia la forma rudimentaria 
en que operaban aquellas iniciales columnas del frente giennense-cordobés.
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Aceptada la condición, la oficialidad propone a su vez que se consulte a 
la tropa. El capitán Cortés y el teniente Rueda organizan apresuradamente 
la consulta. Según los comisionados, Cortés y Rueda arengaron a los guar­
dias incitándolos a la desobediencia, por lo que muchos guardias abando­
naron la asamblea, presentándose ante los comisionados en solicitud de 
información. Al momento, los comisionados, desde el balcón de una casa, 
hablaron a los guardias y familiares, «deshaciendo el equívoco en que ha­
bían vivido y poniendo de relieve las mentiras y patrañas que con intención 
perversa les habían sugerido los oficiales...» (15).

Según los comisionados, al conocer la tropa tales circunstancias, «se 
produjo entre ellos un movimiento de indignación y algunos se dirigieron 
en actitud bastante expresiva —se subraya en el informe esta frase— a la 
búsqueda de los oficiales, pero éstos habían desaparecido refugiándose se­
guramente en los sótanos de la ermita o en el laberinto montañoso de la 
sierra...».

Ausentes los oficiales, sólo queda presente el comandante Nofuentes, 
que reitera su acatamiento a la República. Los comisionados disponen se­
guidamente se inicie la evacuación de guardias y familiares hacia Andújar, 
«...disposición que fue acogida con enorme entusiasmo por todos, dando 
lugar a escenas de acentuado relieve emotivo, abrazando mujeres y guar­
dias a los emisarios, aclamándolos y vitoreándolos como salvadores y re­
gistrándose otras escenas que patentizaban una conducta y un estado de 
ánimo favorable a la República...».

La evacuación se inició, partiendo un primer autobús y retirándose se­
guidamente los emisarios «para dar cuenta de su gestión triunfal al Sr. De­
legado Gubernativo...».

No debió ser tan triunfal la gestión, pues el expediente no recoge más 
datos sobre la evacuación. Si anota, con fecha 15 de septiembre, que en la 
noche-madrugada, se han presentado en la «Casilla de la Luz» cuatro guar­
dias escapados del Santuario, los cuales se envían a Andújar para ser inte­
rrogados por el delegado gubernativo. Y seguidamente inserta una relación 
nominal de los guardias que hasta entonces habían salido del Santuario, con

(15) De U r r u t ia , Julio, en su obra El Cerro de los Héroes (pág. 62 de la 2 .a edición), 
ofrece un completo resumen de la forma en que se realizó esta visita de la comisión y sus parla­
mentos desde el balcón de la «casa del guarda», sita frente al Santuario.

Del éxito de esta gestión se hicieron eco, prematuramente, los periódicos «Política» y «Aho­
ra», de 15 de septiembre de 1936.
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indicación de su empleo y puesto de procedencia. En total, un sargento, 
dos cabos, un corneta y treinta y un guardias.

La diligencia de su interrogatorio ofrece una serie de datos informati­
vos, que se resumen así:

—Que la mayoría de los guardias concentrados en el Santuario están 
descontentos.

—Que quien manda en el Santuario es el capitán Cortés, auxiliado por 
el teniente Rueda.

—Que ha sido Cortés quien ha dispuesto se suspenda la evacuación, 
dando orden además de disparar sobre quien se aleje más de 5 metros de 
la demarcación del campamento.

El mismo día 15, el alcalde de Andújar informa que Cortés se ha nega­
do a recibir más negociadores y que incluso se ha recibido con la voz de 
¡fuego! al último que se acercó al Santuario, obligándole a tirarse al suelo.

Ante el cariz que van tomando los acontecimientos, el delegado guber­
nativo, el alcalde de Andújar y el capitán de Asalto se reúnen y proponen 
como solución de fuerza que se bombardee el campamento, lo que se eleva 
al gobernador civil y al jefe de la columna de operaciones del frente de Cór­
doba, que dan su autorización para ello.

Del día 15 hay una carta dirigida al capitán de las fuerzas de Asalto 
en la que el capitán Cortés hace unas reconvenciones. Alude al parlamento 
realizado a través de uno de los guardias evadidos a Andújar. Se queja del 
trato vejatorio que sufrieron los primeros evacuados y propone un canje 
de detenidos.

Esta carta está escrita en un papel muy deficiente, pues se transparen- 
ta. Y los rasgos grafológicos de la firma de Cortés parecen indicar un esta­
do de nerviosismo o excitación.

Como contestación a esta carta, «y antes de proceder al bombardeo», 
se lanzaron una serie de proclamas que se copian en el expediente, al que 
además se adjuntan ejemplares.

Las proclamas lanzadas el 16 de septiembre fueron las siguientes:

—Una dirigida «A los residentes en el Cerro de la Virgen de la Cabeza».

Justifica lo sucedido durante la evacuación; propone que se desobedez­
ca al capitán Cortés y se siga al comandante Nofuentes; anuncia que junto
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a las octavillas se arrojan cartas de los guardias reunidos en Andújar, e in­
cita a todos a salir del Santuario.

La firman Lino Tejada, Pablo E. Colomé y Agustín Cantón.

—Una firmada por el alcalde Pablo E. Colomé, dirigida «Al Teniente 
Rueda, al Alférez Carbonell, a la familia del Teniente Coronel Iglesias».

Les solicita su influencia para acabar con la situación.

—Otra dirigida «A los residentes en Santa María de la Cabeza y  Lugar 
Nuevo».

Se inicia con «una advertencia y una reconvención» y la firma Lino 
Tejada. En ella se les invita a abandonar la actitud sediciosa y a que se le­
vanten contra los jefes.

—Otra dirigida «Al ex-capitán Cortés».

Va firmada por Lino Tejada y el secretario Diego Flores. En ella se 
advierte a Cortés de la grave responsabilidad que ha contraído.

—Otra final, dirigida «A los residentes todos en la Virgen de la Cabe­
za y  Lugar Nuevo».

La firman Lino Tejada, Agustín Cantón, Pablo E. Colomé y el secre­
tario Diego Flores. En ella sólo se dice con destacada tipografía: «Si trans­
currido dos horas no os entregáis a la Autoridad legítima que os rodea, seréis 
bombardeados».

Junto a las octavillas, con fecha 16 de septiembre, se anota una dili­
gencia indicando que suspendida la evacuación por orden de Cortés en base 
a falsos rumores y agotadas todas las posibilidades, se ha procedido al bom­
bardeo del campamento, toda vez que la guardia civil retiene como presos 
a un cabo y cuatro guardias de asalto (16).

Se inician ahora una serie de diligencias de gran interés, pues se refie­
ren a las gestiones realizadas a través de amigos y familiares de los jefes 
más caracterizados del Santuario.

(16) Estos bombardeos iniciales se sucedieron desde el día 15 al día 25 y los llevaron 
a cabo aviones procedentes del aeródromo habilitado en Andújar.

Las bombas arrojadas fueron de escasa potencia y no se buscó demasiada precisión. Pero 
consiguieron un notable efecto psicólogo, sobre todo cuando el 21 de septiembre causaron el 
primer herido, el guardia Ángel Mosqueda González y el primer muerto, el brigada de Carabi­
neros Juan Molina Gómez.

En cuanto a los retenidos, no fueron solo un cabo y tres guardias de asalto, pues Julio 
de Urrutia cita, con sus nombres y apellidos, en el capítulo II de su obra El Cerro de los Hé­
roes a un cabo, seis guardias de asalto, tres milicianos y un conductor.
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En la primera, fecha de 16 de septiembre, se indica que sabiendo que 
el teniente don Francisco Ruano, jefe del destacamento de Lugar Nuevo, 
tiene en Andújar un tío llamado Juan Beltrán, se le envíe para que hable 
con él y le haga ver la falsedad de los rumores «sobre violaciones de muje­
res y fusilamiento de guardias».

Efectuada la gestión, el día 17 se anota que no pudo celebrarse la en­
trevista, pues según dice el señor Beltrán, su sobrino había sido depuesto 
en el mando de Lugar Nuevo por orden de Cortés y sustituido por un bri­
gada (17).

También con fecha 17 se indica que se ha producido un intenso tiroteo 
entre los guardias civiles y sus vigilantes. Es esta la primera confrontación 
armada que se registra.

Tratando de presionar psicológicamente a Cortés, se advierte que en 
la ciudad de Martos viven don Santiago Medina Cortés, don Santiago Mar- 
chal Cortés y don Santiago Caballero Cortés. Que vaya un emisario a su 
busca y se les traiga a Andújar para que hablen con el capifan Cortés (18).

En el expediente se incluye una hoja de papel cuadriculado, manuscri­
ta, firmada y rubricada por los tres señores antes aludidos, en la que mani­
fiestan —con fecha 19— que han hablado en el Santuario con su pariente 
el Capitán Cortés y que éste les ha manifestado que en modo alguno se con­
sidera sublevado contra la República, ya que su única razón para permane­
cer en el Santuario es garantizar la protección de los familiares de los 
guardias; que está dispuesto a no abrir fuego mientras no se le hostilice. 
Añaden que han podido ver al guardia de asalto Eduardo Herrera Pérez, 
detenido por Cortés y que se encuentra en perfecto estado de salud y bien 
atendido.

Según otra diligencia, estos tres señores volvieron a subir al Santuario, 
ahora para solicitar se dejase salir a la esposa del corneta Juan Piqueras, 
por encontrarse en avanzado estado de gestación, a lo que Cortés se negó.

En las diligencias se incluye ahora otra hoja cuadriculada y manuscri­
ta, firmada por el sargento José Garrido Huertas y el corneta Juan Pique-

(17) Extraña noticia, por cuanto Julio de Urrutia, en la página 141 de su libro, reseña 
una carta dirigida por el teniente Ruano a Cortés con motivo de los primeros bombardeos, 
en la que se advierte una misma sintonía de pensamiento entre los dos oficiales.

(18) El primero de ellos era sacerdote y los otros dos labradores acomodados. Residían 
respectivamente en Martos, Fuensanta de Martos y Valdepeñas de Jaén. El sacerdote sería ase­
sinado meses más tarde.
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ras Viedma, que habían subido al Santuario a parlamentar con Cortés, 
llevándole una carta del capitán de asalto Agustín Cantón (19).

Los parlamentarios dicen que Cortés les ha rogado que diga que no 
envíe más escritos ni parlamentarios. Que durante la entrevista, el teniente 
Rueda, el alférez Carbonell y el cabo Martínez (20) les han amenazado con 
«pistolas ametralladoras». Que Cortés les aseguró que no obedece más go­
bierno que el de Burgos, desde el momento en que las mujeres evacuadas 
«han sido violadas y 14 guardias fusilados». Que así mismo les ha dicho 
Cortés que el comandante Nofuentes, el teniente Ruano y un cabo y seis 
guardias de asalto los tiene detenidos y «aunque vengan muchos cañones 
y ejército no tomarán el Santuario». Finalmente, muestran su decepción, 
porque invitados por Cortés a tomar café, aquello no era «más que cebada 
tostada», lo que les hace suponer que andan escasos de comida.

Con fecha 20 se incluye carta manuscrita dirigida por el capitán de asalto 
Cantón, al capitán Cortés, indicándole que con la intención de ver a sus 
familias se le han presentado los sargentos Eulalio Cecilia Martínez y José 
Garrido Huertas y los guardias José Sevillano Arenas, Vicente Pérez Lara, 
Alejandro Getino Pérez y el corneta Juan Piqueras (21).

Que por medio del sargento Garrido le ruega autorice la salida de los 
familiares de los citados, así como las del guardia Paulino Alirangues Ri- 
quete. Que insiste en que lo más razonable es la evacuación del campamen­
to, a cuyo efecto ya se habían dispuesto en Andújar tres edificios para alojar 
a las mujeres y niños, estando previsto que los jefes y oficiales, convenien­
temente protegidos, pasaran a Jaén a disposición del gobenador civil, mien­
tras que los guardias serían trasladados a Madrid. Finalizaba la carta con 
un llamamiento a la cordura y sensatez.

Con fecha también de 19 de septiembre, se anotan las diligencias refe­
rentes a otro curioso parlamento. En ellas se refiere que habiéndose presen-

(19) El sargento Garrido, el corneta Piqueras y otros guardias, prestaban servicio en la 
zona republicana, ya integrados en la Guardia Nacional Republicana. Pese a ello se sentían 
muy atraídos por el campamento del Santuario, donde tenían a sus familias. Pese a los riesgos 
que corrían, proporcionaron a Cortés, en diversas ocasiones, noticias de la situación de sus 
sitiadores. Y finalmente, en 13 de octubre, se incorporaron definitivamente al Santuario don­
de prestaron destacados servicios e incluso resultaron heridos.

(20) Desconocemos quién puede ser este «cabo Martínez». Allí sólo hubo dos cabos que 
pudieran responder a este apellido: Don Miguel Martínez González y don Romualdo Reyes 
Martínez.

(21) Todos ellos, menos Vicente Pérez Lara, se incorporaron al Santuario el 13 de octu­
bre de 1936.
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tado a la autoridad la niña Angeles Reyes Ruiz, hija del cabo Romualdo 
Reyes Martínez, concentrado en el Santuario, había solicitado permiso pa­
ra que se le dejase subir al Santuario, pues tenía noticias de que su padre 
estaba enfermo.

Autorizada la visita, la niña subió al Santuario, efectuando a su regre­
so una comparecencia en el expediente, en la que en resumen declaraba:

Que al llegar al Santuario fue recibida de forma violenta por varios 
guardias, motivo por el que empezó a llorar atemorizada. Que en este esta­
do fue llevada al capitán Cortés, el que la amenazó con «darle dos bofeto­
nes si no cesaba de llorar», encomendándola acto seguido al teniente Rueda 
para que la llevase a presencia del cabo Reyes. Tras la entrevista, siempre 
en presencia de testigos, fue devuelta a Las Viñas, sin autorizar al padre 
para salir con ella (22).

El día 20 de septiembre se incluye una nueva diligencia disponiendo 
se requiera en Arjonilla a la madre y un hermano del teniente Rueda García 
para que acudan al Santuario a tratar de convencer al teniente de que aban­
done su actitud sediciosa.

De la misma fecha es otra anotación en la que se indica que con moti­
vo de un vuelo de reconocimiento practicado por la aviación republicana 
sobre los campamentos, «las fuerzas rebeldes de Lugar Nuevo han entabla­
do un nutrido tiroteo contra nuestras avanzadillas». Diligencias posteriores 
anotan que a lo largo del día 20, el delegado gubernativo Lino Tejada ha­
bía practicado un minucioso reconocimiento sobre la posición de Lugar Nue­
vo, observando los esfuerzos de los guardias civiles por abrevar el numeroso 
ganado que tenían en su poder. Que con este motivo ordenó situar unas 
avanzadillas en lugar estratégico, preparándose una operación para neutra­
lizar esta importante fuente de aprovisionamiento. Según el informe, la ope­
ración se llevó a cabo en la mañana del día 20, en que mientras las fuerzas 
republicanas fijaban con fuego de fusilería a los guardias civiles, una sec­
ción de milicianos dinamiteros avanzó al mando del cabo de asalto señor 
Herrera, para dispersar el ganado y volar los abrevaderos.

Según las apreciaciones del delegado gubernativo, la operación se hizo 
con «exactitud matemática», consiguiendo arrebatar a los guardias hasta

(22) El cabo Romualdo Reyes había sido el comandante de puesto de Adamuz (Córdo­
ba). Su familia había sido una de las que salieron del Santuario en la evacuación iniciada el 
14 de septiembre, según versiones obligada por los milicianos que la hicieron subir a un vehí­
culo mientras lavaban ropa en la denominada Fuente de la Alcubilla. Precisamente este hecho 
es el que motivó los recelos que precipitaron la suspensión de la evacuación.
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60 vacas. El fuego se sostuvo durante media hora, apreciándose que los guar­
dias utilizaban un fusil ametrallador y que al parecer tuvieron tres bajas. 
Por el lado republicano, sólo resultó ligeramente herido en un hombro el 
cabo Herrera, de los guardias de asalto, al que se proponía para el ascenso 
inmediato.

Viene seguidamente otra nota autógrafa, escrita en una hoja cuadricu­
lada en la que el médico de Martos, don José Morón Quesada resume para 
el expediente los resultados de la entrevista que ha mantenido con el capi­
tán Cortés. En la misma el médico marteño asegura que al capitán le ha 
desagradado el tener que volver a recibir parlamentarios; que hace el llama­
miento de que algún médico se una al campamento, con la condición de 
quedarse allí para ejercer su humanitaria misión. Que no quiere más entre­
vistas y que se diga al capitán de asalto Agustín Cantón, «...que no era for­
ma de guerrear la utilizada».

A esta insinuación contestó el capitán Cantón con una carta fechada 
el 22 de septiembre dirigida a Cortés y unida en copia autógrafa al expe­
diente. En la misma, el capitán de asalto indica a Cortés que toda la res­
ponsabilidad de lo ocurrido es suya, si bien ha dado orden de suspender 
momentáneamente el bombardeo. Que lo piense y antes de la puesta del 
sol reinicie las negociaciones para la entrega del campamento, «pues de lo 
contrario se emprenderá una ofensiva grande...».

Al mismo día pertenece otra diligencia, con inclusión de la consabida 
nota manuscrita en hoja cuadriculada, en la que se efectúa la declaración 
de que tras aviso por parte de un cabo de la Guardia Civil, había subido 
al Santuario el guardia nacional José Sevillano Arenas. Que este guardia 
fue recibido por Cortés en la avanzadilla, preguntándole «...si los guardias 
nacionales y los guardias de asalto estaban conformes con lo que ocurría 
en España, como asimismo que fuerza del Ejército había en Cerro Muria- 
no...». También le dijo que comunicara su deseo de que subiera al Santua­
rio el capitán Agustín Cantón, «...que podrían celebrar una conferencia 
como oficiales y como caballeros y prestar de común acuerdo un buen ser­
vicio...». Dejó claro que no le importaba el bombardeo, pues tenía a las 
mujeres y niños en sótanos seguros.

El 23 de septiembre, el delegado gubernativo anota la orden de que se 
expidan las listas de embarque para el traslado a Madrid de los guardias 
que hasta el momento habían abandonado el campamento del Santuario, 
oficiando al director general de Seguridad, a cuya disposición se ponían,
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avalando la lealtad republicana de los mismos (23).

Con fecha 25 de septiembre, se extiende la diligencia de cierre del expe­
diente. Según el mismo, se indica que por hacerse cargo de las operaciones 
contra el Santuario y Lugar Nuevo el comandante general de la Columna 
de Andalucía, don Juan Hernández Saravia, cesaba la actuación del dele­
gado gubernativo (24).

El expediente debió pasar al gobierno civil de Jaén, pues con fecha 2 
de octubre de 1936, el gobernador civil de la provincia lo envía a Madrid 
a requerimiento telegráfico del presidente del comité central de la Guardia 
Nacional Republicana, en cuya inspección general tuvo entrada el día 5 de 
octubre.

Muy presente se tendría en Madrid esta pieza documental, pues a la 
misma aparecen unidos varios documentos fechados ya con posterioridad 
a la caída del Santuario.

Es el primero una certificación expedida en Valencia el 5 de mayo de 
1937 por don José Luis Coello de Portugal y Maisonave, teniente coronel 
de Estado Mayor, jefe de la Sección de Información del Estado Mayor del 
Ministerio de la Guerra, certificando que el comandante don Eduardo No- 
fuentes M ontoro, había tenido en el Santuario la consideración de prisio­
nero desde el 14 de septiembre de 1936 al 1 de mayo de 1937, «...por negarse 
a unirse a la sublevación...».

Le sigue una declaración efectuada también en Valencia el 5 de mayo 
de 1937, en la que el comandante Nofuentes da su particular versión de lo 
sucedido.

(23) En la fecha tan tardía como el 4 de abril de 1937, tras una deserción en la posición 
de Lugar Nuevo, Cortés incluiría una relación de este personal en un parte enviado al general 
Queipo de Llano, con el ruego de que se detuviera al que hubiese conseguido pasar a la zona 
nacionalista.

Este grupo evacuado del Santuario estuvo formado por 1 sargento, 2 cabos, 1 corneta, 
8 guardias conductores, 1 guardia operador radio y 23 guardias. En total 36 individuos.

Procedían de los siguientes puestos: Alcalá la Real (2), Bailén (1), Begíjar (1), El Centeni- 
11o (2), Escañuela (2), Espeluy (1), Fuerte del Rey (1), Iznatoraf (1), Jaén (12), Jamilena (2), 
Linares (1), Mengíbar (1), Peal (1), Santa Elena (1), Santisteban (1), Siles (1), Torreperogil
(1), Ubeda (2), Villacarrillo (1).

(24) Juan Hernández Saravia, teniente coronel de Artillería, nacido en 1880 e ingresado 
en el ejército en 1898, fue uno de los organizadores de las columnas que actuaron en los fren­
tes andaluces en aquellos primeros días de la guerra. Se le designó subsecretario y más tarde 
ministro de la Guerra.
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Tras sus datos de filiación, señala que se había hecho cargo de la Ma­
yoría de la Comandancia de la Guardia Civil de Jaén el 2 de julio de 1936. 
Que tras el 18 de julio «se adhirió sin reservas al Gobierno legítimo de la 
República, prestando con toda lealtad los servicios propios de su cargo».

Que marchó al Santuario el 17 de agosto de 1936, haciéndose cargo 
de la jefatura de la Comandancia el día 21 del mismo mes.

Que el día 14 de septiembre, a primeras horas de la tarde, un grupo 
de veinte guardias encabezados por todos los oficiales, a excepción del te­
niente José Monteagudo Gallego y el alférez Manuel Hormigo Montero, 
le encañonaron conminándole a que encabezara la sublevación. Y que al 
negarse le arrestaron, así como a su hijo, alumno de 2.° en la Academia 
de Infantería y a su esposa Carmen García Rebollo (25).

Que durante todo el tiempo que duró el asedio estuvo incomunicado, 
sometido a un trato vejatorio y que sólo el capitán don Manuel Rodríguez 
Ramírez sostuvo algún trato con él (26).

Resume las principales vicisitudes del asedio y declara que en los últi­
mos seis días del cerco hubo de refugiarse en una cueva, tratando de pasar­
se sin conseguirlo al bando republicano.

Se incluye luego una nota fechada en Valencia el 18 de mayo de 1937 
por el jefe de la Oficina de Información de la Guardia Nacional Republica­
na, en la que indica que ante la solicitud efectuada mediante instancia por 
el comandante Nofuentes al ministro de la Gobernación para que se le inte­
gre en el cuerpo de la Guardia Civil republicana, se estima que no procede 
acceder a ello, ya que en el expediente instruido aparecen documentos que 
dejan serias dudas sobre la pretendida adhesión y lealtad republicana del 
señor Nofuentes en septiembre de 1936.

(25) Referencia al teniente don José Monteagudo Gallego, nacido en 1885 e ingresado 
en el Ejército en 1901. Llegó al Santuario procedente de Montoro (Córdoba). Y al alférez don 
Manuel Hormigo Montero a quien correspondió el delicado servicio de mandar la escolta de 
uno de los trenes con detenidos de Jaén enviados a Madrid.

Ambos oficiales, víctimas de sus propias personalidades y de las duras circunstancias que 
les tocó vivir, estuvieron siempre en situación confusa, si bien ambos mandaron precariamen­
te la avanzadilla del Cerro de la 4 .a, la posición más dura y sangrienta del asedio.

(26) Don Manuel Rodríguez Ramírez, era natural de Córdoba donde nació en 1890. In- 
gesó en el Ejército en 1910. Cuando llegó al Santuario era el capitán de la Compañía de Lina­
res (Jaén). Era bastante más antiguo que Cortés, pues tenía antigüedad de enero de 1924, mientras 
que Cortés era capitán desde 1934. En el Santuario ejerció el mando de la compañía en armas. 
Falleció en Madrid, en 1947.
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Por último, se cierra esta pieza documental con otro documento de gran 
valor testimonial. Son 15 cuartillas manuscritas fechadas en Valencia en 5 
de julio de 1937 escritas de puño y letra, con cuidada caligrafía, por el co­
mandante Nofuentes Montoro y tituladas «Algunas notas sobre el Santua­
rio de la Virgen de la Cabeza. Jaén (Andújar)».

Son unas notas personales, que en descargo de su actuación escribe con 
el subtítulo de «Mi clara actitud en la Virgen de la Cabeza».

Inicia sus notas con la personal evaluación de los oficiales que con él 
llegaron al Santuario.

Al capitán Santiago Cortés González le aplica los más duros calificati­
vos tildándole de cruel. Al teniente don Manuel Rueda García le iguala con 
Cortés, pero añadiendo que en su opinión padecía de demenciá. Del tenien­
te de carabineros don Juan Porto Gallego, dice que era «hombre tenaz en 
no salir del Santuario, ignoro porqué». Sobre el alférez don José Carbonell 
Herrera, manifiesta que era «de toda la confianza de Cortés, recalcitrante 
igualmente en no querer salir de aquel monte». Y sobre el teniente don Fran­
cisco Ruano Beltrán dice que «pensaba igual que ellos».

Del capitán don Manuel Rodríguez Ramírez, teniente don José Mon- 
teagudo Gallego y alférez don Manuel Hormigo Montero, dice que «pensa­
ban como el que suscribe, o sea mantenerse fieles a la autoridad», aunque 
reconoce que coaccionados a veces, colaboraban con los sublevados.

Piensa que en el empecinamiento de la oficialidad de no querer salir 
del Santuario, influyó el «caso Retamero» y lo sucedido con los trenes de 
detenidos gubernativos que desde Jaén se dirigieron a Madrid entre el 11 
y 12 de agosto (27).

Asegura que todos los escritos cruzados con las autoridades republica­
nas se redactaban en consulta con la oficialidad, lo que daba lugar a tensio­
nes, aludiendo a un violento enfrentamiento mantenido el día 12 de 
septiembre. Pone como testigo al sargento Rodríguez (28) destinado en Ma­
yoría, que era el mecanógrafo de esta correspondencia. Insiste en las coac­
ciones que hubo de soportar y registra la entrevista mantenida el 3 de

(27) Se refiere a los dos trenes con detenidos de Jaén que fueron enviados a Madrid en
11 y 12 de agosto, de los que resultaron asesinados buena parte de sus ocupantes, entre ellos 
el obispo de la Diócesis. Precisamente la escolta de uno de estos trenes estuvo al mando del 
alférez Hormigo.

(28) Alude al sargento don José Rodríguez Palacios, encargado de la oficina adminis­
trativa de la Comandancia.
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septiembre con el capitán Carlos Cuerda. Habla de las entrevistas manteni­
das con un tal Agapito, jefe de las milicias mineras del poblado de El Cen- 
tenillo. Expone que el antecedente inmediato de su detención estuvo en el 
hecho de que el 13 de septiembre, el citado Agapito le pidió que se colocara 
en el Santuario la bandera de la República. Que al no disponer de ella se 
pidió que al menos se pusiera una bandera roja, a cuyo efecto él mismo 
facilitó unas cortinas de tal color que tenía entre sus pertenencias familia­
res, lo que motivó grandes escrúpulos de conciencia en Cortés, que al día 
siguiente destruiría tan improvisada bandera.

Como testimonio de su lealtad, señala que entregó doce o catorce ar­
mas largas y algunas cortas, más las correspondientes municiones al «sastre 
de Andújar» y que sobre el 24 o el 27 de agosto dio cuenta en conferencia 
mantenida desde Las Viñas con el inspector de la Guardia Republicana, de 
haber entregado cerca de cien armas largas, veinte y tantas cortas, mache­
tes, una ametralladora y 15.000 cartuchos, al jefe de la Columna de Opera­
ciones de Andalucía, comandante Bernal.

Recuerda las conversaciones telefónicas celebradas desde Las Viñas con 
el gobernador civil.

Respecto a la carta enviada al delegado gubernativo en 12 de septiem­
bre, afirma que le costó un serio altercado con el teniente Rueda, que inclu­
so trató de agredirle.

Se detiene en detallar sus relaciones con el delegado gubernativo Lino 
Tejada, recordando sus entrevistas en Las Viñas y la comida que mantuvo 
con los miembros de la comisión liquidadora, pero asegura que el no culmi­
nar con éxito la evacuación se debió a su detención por orden de Cortés.

Responsabiliza en mayor grado a Cortés y a Rueda y finaliza rogando 
encarecidamente que se comprueben los datos aportados y se solicite infor­
mes a las personas citadas.

Con estas cuartillas finaliza el expediente.

* * *

De la lectura y análisis de las diligencias y documentos que componen 
esta pieza documental, pueden extraerse noticias y conclusiones de sumo 
interés histórico para un mejor conocimiento de los primeros momentos de 
la Guerra Civil en la provincia de Jaén.
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Aunque de la lectura reposada de algunas de las más completas obras 
escritas sobre el asedio al Santuario de la Cabeza, parece deducirse que este 
expediente ya ha sido utilizado como fuente histórica, la realidad es que 
hasta el momento no lo hemos visto citado de forma expresa. De aquí su 
interés en darlo a conocer.

El medio siglo largo que ya ha transcurrido desde que sucedieron los 
hechos aquí recogidos es motivo para que el tema pueda abordarse con ple­
na objetividad histórica, despojándolo de apasionamientos, mitificaciones 
y apreciaciones personales. El tema está pidiendo una investigación a fon­
do en los archivos, en donde es casi seguro deben dormir documentos, que 
como el presente, ayudarían a escribir la historia rigurosa y amplia que este 
episodio bélico merece.
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